
L a batalla del relato era 
esto. «En libertad el veci-
no de Portugalete Aitor 

Fresnedo...». Veinticinco años 
entre rejas por ser de Portugale-
te, ironizaba un tuitero para glo-
sar el recibimiento a las puertas 
de la cárcel del susodicho, que 
firmó autógrafos cual estrella 
del rock. «Vuelve a Santutxu, 
tras veintiséis años en cárceles 
españolas Agus Almaraz..». Ni 
rastro de los crímenes terroris-
tas que los llevaron a prisión, ni 
rastro de los nombres de sus 
víctimas en las crónicas de par-
te que celebran la salida de cada 
recluso del EPPK con ecos de un 
cantar de gesta.  

Sostiene la ortodoxia abertza-
le que el entorno cercano de los 
reclusos de ETA tiene derecho a 
recibirles y que Sortu puede 
igualmente aplaudir que vayan 
vaciándose las cárceles, no por 
una amnistía que dejaron de 
pedir cuando se rindieron a la 
evidencia de su derrota demo-
crática sino por la lógica extin-
ción de las condenas por delitos 
que, para esa parte de la socie-
dad que ha pasado página, ocu-
rrieron hace una eternidad pero 
que para las víctimas suceden 
de nuevo cada día. Sobre todo si 
hay quien se empeña en hurgar 
en sus heridas. 

Acierta, por lo tanto, el Go-
bierno vasco cuando denuncia 
la revictimización que suponen 
los homenajes notorios a terro-
ristas condenados. No es lo mis-
mo un abrazo en la intimidad 
que el sonido de un txistu en la 
plaza pública. Porque la música 
festiva del segundo lanza un 
mensaje implícito y demoledor, 
la de que la comisión de horren-
dos delitos merece celebrarse 
como la hazaña de un prócer de 
ese ente abstracto –el pueblo– 
al que siempre apela la izquier-
da abertzale.  

Porque lo escandaloso del pa-
sacalles de Santutxu no es que 
los etarras tengan allegados que 

quieran ensalzarles como a hé-
roes. Lo escandaloso de verdad 
es que una sigla plenamente in-
tegrada en el sistema de parti-
dos como Sortu (el gen domi-
nante en EH Bildu, donde no 
queda ni rastro, por ejemplo, de 
aquella EA que fue pionera en el 
rechazo ético al terrorismo) lo 
aplauda abiertamente. Y que lo 
haga jactándose de que, pese a 
los años de cárcel, Almaraz siga 
«en pie y rodeado del cariño de 
su pueblo». «Dignidad», cele-
braba el tuit de la cuenta de Sor-
tu en Bilbao, adornada con 
emoticonos de puño en alto.  

Acierta, por lo tanto, Covite al 
denunciar la humillación que 
para las víctimas supone esa 
exaltación, en suma, de la tra-
yectoria vital de alguien que no 
se arrepiente de sus crímenes. 
Resulta no solo el reverso (in-
digno) de la cabeza alta de la 
que presumen sino indignante 
para una sociedad que, tras dé-
cadas de terror, está obligada a 
enraizarse en un suelo ético 
inequívoco. También resbaladi-
zo jurídicamente al no existir ya 
ETA, aunque no quepa ninguna 
duda de que homenajes multi-
tudinarios como el que se pre-
para en Mondragón al sangui-
nario Parot multiplican el sufri-
miento de las víctimas. 

El problema (que también) no 
es tanto que haya gente que siga 
pensando que matar estuvo 
bien sino que haya quien pueda 
defenderlo, de manera más o 
menos velada, desde las institu-
ciones. O que reclusos que en 
teoría han aceptado reinsertar-
se lancen un indisimulado men-
saje de orgullo por su pasado te-
rrorista. El blanqueamiento po-
lítico de una EH Bildu incapaz 
también de respaldar a una Po-
licía democrática que vela por la 
salud de todos no oculta la 
enorme distancia que aún le se-
para de los estándares exigibles 
en una sociedad que pueda sos-
tenerse la mirada en el espejo.

Indigno, indignante
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Afirma que «lo que es 
doloroso y no se puede 
permitir» es la «jactancia 
pública» que hace la 
izquierda abertzale  
por los ‘ongi etorri’ 

IÑIGO FDEZ. DE LUCIO 

Hacía mucho tiempo que no tenía 
lugar un acto de bienvenida en 
la vía pública como el que se or-
ganizó para recibir a Agustín Al-
maraz el lunes en Santutxu, cuan-
do salió de la cárcel tras cumplir 
26 años de condena por cuatro 
asesinatos. La presidenta de Co-
vite, Consuelo Ordóñez, se sien-
te dolida por unas imágenes que 
apenas se habían visto este año 
–solamente registraron un ‘ongi 
etorri’ en Iparralde– porque «ho-
menajean a los asesinos de nues-
tros familiares en las mismas ca-
lles en las que los asesinaron». 
– ¿Han detectado un incremen-
to en el número de ‘ongi etorri’? 
– Lo que sí hemos notado es que 
van más a recibir a los presos a 
la salida de la cárcel, pero ese 
nunca ha sido el foco de nuestras 
denuncias. Lo del lunes fue una 
línea roja muy grave porque fue 
Sortu, EH Bildu, quien lo organi-
zó, quien se jactó en público y 
aplaudió los asesinatos que co-
metieron esos desgraciados de 
asesinos en serie. Fue un ‘ongi 
etorri’ en toda regla camuflado 
bajo un pasacalles. 
– ¿La izquierda abertzale ha re-
cuperado la calle? 
– Nunca la ha perdido. Si la iz-
quierda abertzale dejó de jactar-
se en público fue porque se vio 
presionada social y políticamen-
te. Se ha quedado sola defendien-
do los ‘ongi etorri’ con la mejor 
aliada, la Audiencia Nacional. 
Son los únicos que justifican que 
son manifestaciones de alegría. 
– ¿Se deberían prohibir? 
– Siempre denunciábamos los 
‘ongi etorri’ una vez se consuma-

ban. No se puede prohibir a prio-
ri un delito que no se ha cometi-
do.  
– El ministro del Interior ase-
guró que habría una reforma 
para perseguir estos actos por 
la vía administrativa. ¿Han te-
nido alguna noticia de ello? 
– No, pero esa es una batalla a la 
que no presto atención. 

Artículo 578 del Código Penal 
– ¿Por qué? 
– Porque lo que es de justicia es 
que se aplique un artículo que 
está vigente, el 578 del Código 
Penal. Puedo aceptar la discu-
sión jurídica de que los ‘ongi eto-
rri’ no son un delito de enalteci-
miento del terrorismo porque 
ETA está disuelta. Pero son un 
delito de humillación a las vícti-
mas. Honrar a los asesinos de 
nuestros familiares en las calles 
en las que los asesinaron... ¿No 
es eso un acto de humillación? 
¿En qué sociedad democrática 

se ha visto que cuando sale un 
asesino de la cárcel se le hace un 
acto público de reconocimiento 
a su trayectoria criminal? La úni-
ca responsable de que se hayan 
estado celebrando con impuni-
dad es la Audiencia Nacional. La 
batalla que importa es la del re-
lato, y ésa la hemos ganado. Los 
‘ongi etorri’ tienen la repudia y 
condena de la sociedad y las ins-
tituciones.  
– ¿Es posible un futuro en con-
vivencia con actos como el de 
Santutxu? 
– No. La izquierda abertzale no 
quiere la convivencia. Quiere se-
guir restregándonos que matar 
estuvo bien. Y lo quiere hacer con 
jactancia pública, que es lo que 
no se puede permitir y lo que es 
doloroso. Que nadie se engañe; 
Sortu es la continuación de ETA 
sin la violencia física, pero siguen 
pensando igual que cuando ETA 
mataba. No han hecho ni un mí-
nimo de recorrido.

 Consuelo Ordóñez  Presidenta de Covite

La presidenta de Covite, Consuelo Ordóñez.  E. C.

«Estos recibimientos son una 
humillación a las víctimas»

Renueva tu vida, 
¡cámbiate de piso!

En pisos.com tienes la oportunidad de cam-
biarte a un piso mejor, ¿a qué esperas? 
Entra en pisos.com o descárgate la APP si 
quieres alquilar, comprar o vender tu casa.

El portal 
de tu hogar
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